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La agricultura tradicional ha sido la principal 
impulsora del aumento de los rendimientos durante 
las últimas décadas y sigue representando la mayor 
parte de las prácticas de producción agrícola. Sin 
embargo, este sistema de producción alimentaria y 
un volumen considerable de los desechos asociados 
(aproximadamente el 30% de la producción, según 
la Organización de las Naciones Unidas para la 
Alimentación y la Agricultura) han tenido un costo, 
al agotar o contaminar masas de agua, reemplazar 
ecosistemas naturales y erosionar la rica subcapa 
ecosistémica que sustenta la biodiversidad de 
microorganismos, base de la fertilidad del suelo. Para 
contrarrestar esta situación, cada vez más ecosistemas 
se convierten en tierras agrícolas o de pastoreo.

Según un análisis llevado a cabo en 2020 a nivel 
mundial, más del 90% de los cultivos tradicionales 
estudiados estaban raleando, mientras que el 
16% tenían una vida inferior al siglo y casi el 33%, 
inferior a 200 años (Evans et al., 2020). Asimismo, 
el progresivo avance de la agricultura convencional 

en los ecosistemas y la dependencia de un puñado 
de cultivos, como el maíz, el arroz y el trigo —que 
representan más del 40% de la ingesta calórica del 
planeta (FAO, 2018)—, han reducido en gran medida 
la diversidad genética y provocado que nuestros 
sistemas alimentarios sean sumamente vulnerables 
a diversas perturbaciones (Campbell et al., 2017). 
El cambio climático solo ha contribuido a agravar 
todos estos problemas. Por ejemplo, está previsto que 
los rendimientos agrícolas desciendan hasta en un 
10% para 2050 y hasta en un 25% para 2100 (Wing, de 
Cian y Mistry, 2021), debido a los efectos del clima. 
Este panorama empeora en el caso de regiones como 
el África Subsahariana, donde la fragilidad social y 
la pobreza (la ausencia de activos a los que recurrir 
durante las perturbaciones) agravan dichos efectos. 
Asimismo, las graves crisis actuales de ámbito global 
—como la pandemia de COVID-19 y la guerra de 
Ucrania— están contribuyendo a acentuar las presiones 
sobre los sistemas alimentarios mundiales, al restringir 
las exportaciones y provocar que se dispare el precio 
de los alimentos.
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Adaptación basada en los 
ecosistemas en sistemas 
alimentarios
 
La adaptación basada en los ecosistemas (ABE) 
es la utilización de la biodiversidad y los servicios 
ecosistémicos como parte de una estrategia para 
ayudar a las personas a adaptarse a los efectos 
adversos del cambio climático. Los expertos afirman 
que esta práctica se puede utilizar para restaurar 
ecosistemas, mejorar la producción alimentaria y 
garantizar medios de subsistencia sostenibles para 
cientos de millones de personas ante las crecientes 
amenazas climáticas. Para lidiar con los efectos del 
clima a corto plazo, los agricultores pueden cambiar de 
variedades de semillas, adaptar las prácticas de regadío 
y drenaje y modificar las fechas de plantación, cosecha 
y aplicación de enmiendas del suelo y los cultivos.  

A largo plazo, los agricultores tendrán que aumentar 
la biodiversidad de los suelos y mejorar su fertilidad 
mediante técnicas de regeneración (como los cultivos 
de cobertura o en curvas de nivel, el abancalamiento o 
el aumento 

de la materia orgánica, etc.) y la protección o 
repoblación de bosques y vegetación naturales en 
ubicaciones clave cercanas a su terreno. También es 
posible aprender métodos agrícolas preindustriales 
que sean autóctonos de un determinado lugar e 
incorporarlos según corresponda, ya que en algunos 
casos puede que ya apoyen los servicios ecosistémicos 
locales (Harvey et al., 2017). 

La tabla 1 contiene las prácticas de ABE aplicables 
a un amplio abanico de agricultores. No obstante, 
cabe destacar que estas prácticas —que mitigan los 
efectos sociales, económicos y ambientales del cambio 
climático— son más efectivas cuando se utilizan de 
manera conjunta, y no como enfoques aislados, ya 
que las múltiples amenazas a las que se enfrentan 
nuestros sistemas alimentarios son complejas y están 
interrelacionadas. Por consiguiente, estos problemas 
deben tratarse de manera amplia e integral, mediante 
el reconocimiento de que la agricultura está integrada 
en la naturaleza y en los servicios ecosistémicos. Por 
este motivo, el presente documento y la nota informativa 
sobre la adaptación basada en los ecosistemas en 
silvicultura deben leerse de forma conjunta.

Un hombre trabaja en el huerto de su casa en torno a un área comunitaria protegida de Camboya donde el PNUMA y sus socios impulsan 
medios de subsistencia resilientes al clima. © PNUMA/Hannah McNeish

https://www.unep.org/explore-topics/climate-action/what-we-do/climate-adaptation/ecosystem-based-adaptation
https://wedocs.unep.org/handle/20.500.11822/40406
https://wedocs.unep.org/handle/20.500.11822/40406
https://wedocs.unep.org/handle/20.500.11822/40406
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Tabla 1: Prácticas de ABE en zonas agrícolas con relación a efectos ambientales, económicos y sociales del 
cambio climático

Efectos ambientales (peligros inmediatos)

Estrés hídrico, sequías, temperaturas más elevadas y mayor evapotranspiración

Utilizar sistemas de alerta temprana para ayudar a los agricultores a adaptar los calendarios y las estrategias de 
plantación.

Mejorar la infiltración de agua, la capacidad de almacenamiento de los suelos (por ejemplo, más materia 
orgánica procedente de compostaje) y los sistemas de recogida o conservación mediante estanques, 
humedales, zanjas de infiltración, recogida en azoteas, riego por goteo, depósitos de agua (véase el estudio de 
caso I en la página 8), etc.

Fomentar prácticas agroforestales y agrosilvopastorales para aumentar la resiliencia a sequías (véase el estudio 
de caso I en la página 8):
• La integración de árboles y arbustos para la filtración de nitrógeno, esquejes con fertilizantes verdes y 

sombra pueden en ocasiones doblar los rendimientos y reducir la vulnerabilidad a plagas, fluctuaciones del 
precio de los cultivos y sequías, al recoger el agua de lluvia y mantener la humedad del suelo.

• La regeneración natural asistida consiste en permitir que los árboles y arbustos vuelvan a crecer en el suelo 
a partir de tocones, raíces y semillas plantadas en la tierra. Se trata de una práctica sencilla y rentable que 
ofrece multitud de beneficios secundarios.

• La introducción de ganado en la producción (sistemas agrosilvopastorales) puede contribuir a controlar las 
plagas, aprovechar los desechos vegetales, obtener fertilizantes y diversificar las dietas.

• Consulte la nota informativa sobre la adaptación basada en los ecosistemas en silvicultura para obtener más 
información acerca de las prácticas agrosilvopastorales y sus beneficios.

Garantizar el almacenamiento de agua, la regulación del flujo y el abastecimiento, mediante la protección de las 
cuencas hidrográficas, las cabeceras y los manantiales.

Mantener las cumbres arboladas para la recogida de humedad y la infiltración del agua.

Utilizar paravientos para reducir la desecación.(Véase el estudio de caso II en la página 9).

Implantar sistemas de riego por goteo.

Cambio en los cultivos y las especies de ganado viables debido a los cambios de 
temperatura

Utilizar áreas protegidas para conservar especies y hábitats vulnerables, especialmente polinizadores, y crear 
corredores migratorios (figura 1). (Véase el estudio de caso I en la página 8).

Prestar asistencia en la adaptación de los cultivos a nuevas condiciones mediante la selección artificial y bancos 
de semillas, utilizar variedades de cultivos tolerantes a las sequías (véase el estudio de caso I en la página 8) 
o diversificar y adoptar otros cultivos diferentes.

Mayor intensidad y frecuencia de las tormentas e inundaciones

Mejorar los sistemas de alerta temprana.

Garantizar la diversidad de especies para fomentar la resiliencia (cultivo intercalado, agrosilvicultura, etc.). 
(Véase el estudio de caso I en la página 8).

Proteger los bosques y la vegetación en zonas ribereñas, así como las cabeceras y los manantiales. (Véase el 
estudio de caso I en la página 8).

https://wedocs.unep.org/handle/20.500.11822/40406
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Mantener matera orgánica, utilizar cultivos de cobertura en áreas cosechadas y evitar el uso de maquinaria 
pesada para prevenir la compactación del suelo y, de este modo, garantizar la infiltración y la capacidad de 
almacenamiento de agua.

Evitar plantar en zonas inundables o utilizar plantas acuáticas en caso necesario. 

Mejorar el drenaje y el control de la erosión.

Erosión y corrimientos de tierras

Mantener la vegetación en laderas y garantizar sistemas radiculares profundos y superficiales para sujetar el 
terreno.

Practicar el cultivo en fajas en curvas de nivel.

Evitar alterar el terreno en zonas inestables mediante maquinaria o ganado.

Practicar la agricultura sin labranza y utilizar cultivos de cobertura para prevenir la erosión o capas endurecidas 
y restaurar la biodiversidad del suelo.

Utilizar la rotación de pastos y cultivos para posibilitar el desarrollo de raíces y de follaje y tierras más resilientes.

Figura 1: Corredores ecológicos y cultivos

Los agricultores 
producen numerosos 
cultivos, pastos y 
árboles en diferentes 
partes del mosaico 
del paisaje. De este 
modo, se diversifican 
los ingresos y se 
generan hábitats 
específicos para una 
amplia variedad de 
especies silvestres.

Los corredores de árboles autóctonos 
conectan fragmentos de bosque, por lo 
que permiten a las especies silvestres 
atravesar tierras agrícolas. 

Los agricultores 
gestionan las tierras 
para mantener la 
materia orgánica, con 
los consiguientes 
beneficios en términos 
de rendimiento de los 
cultivos, infiltración de 
la lluvia y biodiversidad 
subterránea. 

Los materiales de 
los bosques 
protegidos se 
recogen de forma 
sostenible para 
ofrecer fuentes 
de ingresos y 
productos de 
subsistencia 
esenciales.

Los árboles intercalados en tierras de cultivo 
protegen los suelos, aumentan y diversifican 
la producción, y ofrecen alimento y cobijo a 
las especies de fauna y flora silvestres.

Las franjas de pastos en pendientes 
pronunciadas crean bancales, que 
ralentizan el caudal de agua y 
reducen la erosión. 

Adaptada de Scherr y Buck (2011)

https://www.sciencedirect.com/topics/agricultural-and-biological-sciences/no-till-farming
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Efectos de los incendios forestales en los cultivos, el ganado, los suelos, la maquinara 
y las infraestructuras

Mejorar los sistemas de alerta temprana y diseñar un plan contraincendios para granjas o ranchos.

Crear cortafuegos con especies pirorresistentes.

Plantar especies pirófilas y vegetación poco densa en zonas vulnerables (figura 2).

Mantener y restaurar humedales y diseñar estructuras de almacenamiento de agua (estanques) para bloquear 
la trayectoria del fuego.

Figura 2: Uso del ganado para la prevención de incendios

Las políticas de gestión forestal, agrícola y de incendios 
pueden fomentar varias formas de pastoreo 

Los grupos diversos de 
herbívoros consumen la mayor 

parte de la vegetación

Incendios frecuentes e intensos Pocos incendios y menos intensos 

Vegetación baja 
Menos arbustos

Cortafuegos

Los ramoneadores 
consumen arbustos 

inflamables 

El pastoreo guiado 
puede generar 
cortafuegos

$

Vegetación alta
Arbustos 

Pocos cortafuegos

Adaptada de Rouet-Leduc et al. (2021)

https://bcclimatechangeadaptation.ca/app/uploads/BC-Farm-Ranch-Wildfire-Plan-2019-guide.pdf
https://www.worldagroforestry.org/blog/2020/03/03/gambia-controlling-wild-fire-offers-nature-based-solution-diminishing-wild-food-and
https://besjournals.onlinelibrary.wiley.com/doi/full/10.1111/1365-2664.13972
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Brotes de plagas y enfermedades

Aplicar una lucha integrada contra las plagas.

Invertir en la transición a cultivos mixtos (véase el estudio de caso I en la página 8) que combinen cosechas, 
árboles y ganado (sistemas agrosilvopastorales), a fin de reducir las probabilidades de brotes y garantizar una 
rápida recuperación.

Intrusión de agua salina e acuíferos y terrenos costeros

Consulte la nota informativa sobre la adaptación basada en los ecosistemas.

Efectos económicos

Los efectos del clima pueden reducir los ingresos procedentes de la agricultura o volver 
inestables los medios de subsistencia rurales

Localizar financiación (como Athelia o Eco-business Fund) y mercados para productos sostenibles.

Mejorar la cadena de suministro (almacenamiento y procesado en frío o seco) con renovables no conectadas a 
la red para ofrecer productos de valor añadido y primas de certificaciones.

Adoptar principios de economía circular y utilizar «residuos» (p. ej., materia vegetal, estiércol o efluentes) como 
insumos en la producción de energía, fertilizantes y riego.

Impulsar los microcréditos renovables para implementar la ABE y lidiar con perturbaciones.

Conseguir paquetes de seguros parametrizados para garantizar la recuperación de perturbaciones y fomentar 
una transición a prácticas más resilientes.

Explorar oportunidades de turismo rural para complementar o diversificar la base económica. (Véase el estudio 
de caso I en la página 8).

Diseñar iniciativas de restauración (por ejemplo, en agrosilvicultura) con especial hincapié en la creación de 
empleo.

Consulte la nota informativa sobre la adaptación basada en los ecosistemas en silvicultura para obtener más 
información sobre los pagos por servicios ecosistémicos.

Efectos sociales

El cambio climático puede agravar situaciones ya existentes, como la marginación, 
tendencias migratorias, la pobreza, problemas de gobernanza, la fragilidad comunitaria 
y las tensiones relacionadas con la tierra y el agua

Establecer relaciones de colaboración y redes con asociaciones de agricultores para compartir información 
sobre políticas de ABE y estrategias de adaptación al clima. (Véase el estudio de caso II en la página 9).

Integrar a las comunidades y a los grupos vulnerables en la planificación y gestión paisajística para satisfacer 
sus necesidades de agua, atención sanitaria, energía (leña) y alimento(véanse los estudios de caso I y II en las 
páginas 8 y 9), y empoderar a las poblaciones rurales.

Fortalecer la tenencia de recursos (especialmente de mujeres, pueblos indígenas, personas pobres, etc.), a la vez 
que se brinda protección frente al acaparamiento de tierras.

Extraer conclusiones de la Iniciativa para la Sostenibilidad, la Estabilidad y la Seguridad de África y de otras 
acciones de consolidación de la paz, con especial hincapié en la gestión del agua basada en la cooperación y la 
capacitación en solución de conflictos. (Véase el estudio de caso II en la página 9).

Mejorar el acceso a sistemas de alerta temprana de hambrunas, las medidas preventivas y la respuesta a crisis.

https://wedocs.unep.org/handle/20.500.11822/40407
https://www.mirova.com/en/funds/unlisted/3725/althelia-climate-fund
https://www.ecobusiness.fund/en/
https://www.ifpri.org/blog/can-weather-index-insurance-help-farmers-adapt-climate-change
https://wedocs.unep.org/handle/20.500.11822/40406
https://www.ifad.org/en/web/latest/-/fs-thematic-land
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Estudios de caso

© PNUMA/Hannah McNeish



Adaptación basada en los ecosistemas en agricultura: hacia sistemas alimentarios resilientes al clima

8

Estudio de caso I: aumento de la resiliencia al cambio 
climático de las comunidades rurales de Camboya 

El Programa de las Naciones Unidas para el Medio 
Ambiente (PNUMA) y el Ministerio de Medio Ambiente de 
Camboya vienen desarrollando un proyecto apoyado por 
el Fondo de Adaptación (PNUMA, 2019), a fin de ayudar 
a las comunidades a adaptarse a los efectos del cambio 
climático, como las precipitaciones erráticas y las 
sequías, que provocan la erosión de los cultivos, malas 
cosechas y daños en las infraestructuras. El proyecto 
se ha llevado a cabo en cinco áreas comunitarias 
protegidas repartidas por cuatro provincias.

La ABE ha sido un enfoque fundamental de las 
intervenciones del proyecto y ha consistido en 
lo siguiente: la restauración de bosques con 
especies de árboles autóctonas de uso múltiple que 
ofrecen alimentos, control de la erosión, madera, 
medicamentos y frutas, y la plantación de árboles 
junto a 2.200  ectáreas de arrozales para reducir 
la erosión y mejorar la productividad del suelo. La 
distribución de variedades de arroz resistentes a la 
sequía y especialmente adaptadas a los ecosistemas 
locales ha propiciado un aumento de los rendimientos. 
En los hogares de cinco comunidades se han 
utilizado técnicas optimizadas de almacenamiento 
del arroz para reducir el desperdicio de alimentos. 
Las cosechas de arroz han mejorado enormemente 
en los lugares de ejecución del proyecto mediante 
el uso de previsiones climáticas para informar los 
calendarios de plantación y, de este modo, reducir el 
estrés por las sequías y el calor. Los hogares y colegios 
han recibido capacitación en el mantenimiento de 
huertos para diversificar la producción agrícola de las 

familias y aumentar su seguridad alimentaria. Antes, 
cuando la sequía echaba a perder las cosechas de 
arroz, la gente tenía que vender sus animales o sus 
pertenencias para comprar comida. El proyecto impulsó 
la fiabilidad de la disponibilidad de agua mediante 
el suministro de un tanque de recogida de agua de 
lluvia y bombas. Más de 500 hogares han adoptado 
estrategias de subsistencia alternativas y sostenibles, 
como la cría de gallinas y grillos y el ecoturismo. 
Asimismo, se han distribuido más de 450.000 árboles 
frutales entre 1.900 familias de cinco comunidades:

En el desarrollo del proyecto se ha hecho frente a los 
siguientes problemas: 1) el respeto de los límites de las 
áreas comunitarias protegidas y el riesgo de ocupación 
de tierras; 2) las restricciones para cultivar y plantar 
productos en huertos domésticos (debido a las malas 
condiciones del suelo, la falta de agua de riego y las 
especies invasoras); 3) las dificultades para aplicar los 
métodos de capacitación debido a los bajos niveles de 
alfabetización en las comunidades; y 4) las ubicaciones 
remotas, las malas condiciones de las carreteras y 
el limitado acceso telefónico en algunos lugares de 
intervención del proyecto. Estos problemas se han 
mitigado mediante la inversión de más tiempo sobre 
el terreno a fin de proporcionar capacitación práctica, 
crear capacidades en las comunidades y formar a 
los habitantes de zonas rurales en nuevas técnicas 
de cultivo y prácticas agrícolas. Sin embargo, los 
problemas globales del proyecto subrayan la necesidad 
de una estructura institucional general que contribuya a 
la sostenibilidad a largo plazo de las actividades.

© PNUMA/Hannah McNeish

https://www.unep.org/explore-topics/climate-action/what-we-do/climate-adaptation/ecosystem-based-adaptation/ecosystem-2
https://www.unep.org/explore-topics/climate-action/what-we-do/climate-adaptation/ecosystem-based-adaptation/ecosystem-2
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Estudio de caso II: protección de comunidades vulnerables 
en Sudán mediante la adaptación basada en los ecosistemas 

En Sudán se desarrolló un proyecto de gran impacto, 
financiado por el Fondo para el Medio Ambiente 
Mundial y gestionado por el PNUMA, a fin de aumentar 
la resiliencia al cambio climático entre pequeños 
agricultores de secano y ganaderos del estado de Nilo 
Blanco, una de las regiones del país más vulnerables al 
clima. Aproximadamente el 70% de la población de esta 
zona depende de la agricultura de secano y de prácticas 
de pastoreo, que se ven amenazadas por el carácter 
errático de las precipitaciones y el aumento de las 
temperaturas. A su vez, estas circunstancias provocan 
un descenso de la productividad de los cultivos, la 
degradación de las tierras, un menor potencial de 
pastoreo y la pérdida de ganado. El principal objetivo 
del proyecto es enseñar a estas comunidades a 
adoptar medios de subsistencia alternativos que sean 
resilientes al clima. Para ello, se emplea un enfoque 
de aprendizaje práctico a fin de mostrar técnicas de 
ABE innovadoras e impulsar aún más la adopción 
de prácticas resilientes al clima que mejoren la 
productividad agrícola y el acceso a agua, además de 
proporcionar la tecnología y la financiación necesarias.

Como resultado de las actividades del proyecto, las 
comunidades cuentan con estructuras y plataformas 
locales para participar en la definición de estrategias 
rentables y aplicar una adaptación autónoma mediante 
tecnologías y prácticas piloto de ABE en sus cultivos. 
Las comunidades locales que no se benefician 
del proyecto también están recibiendo semillas 
optimizadas y capacitación sobre técnicas de recogida 
del agua de lluvia in situ en los cultivos mediante 
herramientas agrícolas adecuadas para trabajar suelos 
arenosos y arcillosos. Estas herramientas contribuyen 
a conservar la estructura del suelo y fomentan la 
infiltración del agua de lluvia in situ, además de mejorar 
la productividad agrícola y la retención de agua, por 
lo que aumentan la resiliencia de los agricultores de 
secano y los pastores a los riesgos climáticos.

En total, 8.389 hogares de las 43 aldeas objetivo han 
adoptado medidas de ABE. Estas medidas incluyen 
la restauración de servicios ecosistémicos críticos, 
la inversión en prácticas de gestión de las tierras de 
labranza resilientes al clima y la diversificación de 
los medios de subsistencia. Dichas prácticas, en las 
que se utilizan frutas y verduras resilientes al clima y 
una lucha integrada contra las plagas, han llegado a 
un total de 2.000 terrenos de cuatro hectáreas. Los 
medios de subsistencia alternativos son, entre otros, 
el mantenimiento de huertos domésticos y la cría 
de gallinas y pequeños rumiantes, que contribuyen 
a diversificar las fuentes de alimentos e ingresos, 

un componente clave para aumentar la resiliencia. 
También hay disponibles fuentes de alimentación 
complementarias para ayudar a los ganaderos a 
gestionar mejor su ganado en tierras de pastoreo ya 
deterioradas. A fin de proteger las tierras y los cultivos 
de las inclemencias del tiempo, también se han creado 
cinturones de protección en el 10% de todas las zonas 
cultivadas en los lugares de ejecución del proyecto 
(aproximadamente 59 km).

En el desarrollo del proyecto se ha hecho frente 
a los siguientes problemas: 1) los fenómenos 
meteorológicos extremos y la variabilidad estacional 
de las precipitaciones, que suponen un riesgo para 
la programación y ejecución de actividades del 
proyecto; 2) riesgos para la salud y la seguridad, como 
el peligro que suponen las cocinas o los embalses 
para los niños y animales; y 3) los conflictos entre 
agricultores y ganaderos. La evaluación continua de las 
vulnerabilidades al cambio climáticos y de los riesgos 
derivados (existentes y previstos) en cada comunidad 
objetivo ha contribuido a mitigar el primer problema. 
Asimismo, todos los embalses que se construyan van 
a estar vallados, y se ha enseñado a los beneficiarios a 
utilizar las cocinas para evitar lesiones. Por último, a fin 
de prevenir conflictos, las comunidades participan en la 
planificación del uso de las tierras a través de Comités 
de Desarrollo de Aldeas, subcomités y los líderes 
locales.

Varios estudiantes se ocupan de un huerto montado en un 
colegio donde el PNUMA y sus socios ayudan a las personas 
que dependen de la agricultura de secano a adaptarse al cambio 
climático y diversificar sus métodos de cultivo en zonas rurales 
de Camboya. © PNUMA/Hannah McNeish

https://www.unep.org/explore-topics/climate-action/what-we-do/climate-adaptation/ecosystem-based-adaptation/ecosystem-17
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Conclusión 

La implementación de ABE en los sistemas alimentarios 
puede reducir en gran medida los efectos del cambio 
climático y las prácticas agrícolas poco sostenibles en 
los suelos, el abastecimiento de agua y la biodiversidad. 
También mejora la producción alimentaria y 
proporciona multitud de beneficios secundarios, como 
dietas más variadas, una base económica más diversa y 
resiliente para cientos de millones de personas y ahorro 
a largo plazo en comparación con los métodos de 
producción convencionales, que dependen de costosos 
insumos y suelen generar más residuos. Los gobiernos 
deben percibir la aplicación de ABE en los sistemas 
alimentarios como una oportunidad de impulsar un 
crecimiento y un desarrollo económico inteligentes, y 
como un medio para adaptar la producción alimentaria 
al cambio climático. 

Con arreglo a las directrices del PNUMA, en ambos 
estudios de caso de esta nota informativa se han tenido 
en cuenta cuestiones relacionadas con la igualdad de 
género. En este sentido, es fundamental reconocer los 
vínculos existentes entre la desigualdad de género y la 
capacidad de adaptación.

 

 
          Otros recursos 

•  Serie de notas informativas sobre la adaptación 
basada en los ecosistemas 

•  Recursos y multimedia sobre la adaptación 
climática 

• Experiencia adquirida: adaptación basada en 
los ecosistemas y modelo integrado de arroz 
resiliente en Madagascar (en inglés)

•  Decenio de las Naciones Unidas sobre la 
Restauración de los Ecosistemas 

•  Asamblea de Adaptación basada en los 
Ecosistemas para la Seguridad Alimentaria 
en África 

Para obtener más información sobre el trabajo del 
PNUMA en materia de adaptación basada en los 
ecosistemas, escriba a Jessica.Troni@un.org.

Mejora de la resiliencia al cambio climático de las comunidades rurales que viven en áreas protegidas de Camboya. © PNUMA/Hannah McNeish

https://www.unep.org/gan/news/press-release/unep-wcmc-release-briefing-note-series-ecosystem-based-adaptation
https://www.unep.org/gan/news/press-release/unep-wcmc-release-briefing-note-series-ecosystem-based-adaptation
https://www.unep.org/gan/news/press-release/unep-wcmc-release-briefing-note-series-ecosystem-based-adaptation
https://www.unep.org/explore-topics/climate-action/what-we-do/climate-adaptation/climate-adaptation-resources-multimedia
https://www.unep.org/explore-topics/climate-action/what-we-do/climate-adaptation/climate-adaptation-resources-multimedia
https://wedocs.unep.org/handle/20.500.11822/40368
https://wedocs.unep.org/handle/20.500.11822/40368
https://wedocs.unep.org/handle/20.500.11822/40368
https://www.decadeonrestoration.org/
https://www.decadeonrestoration.org/
https://ebafosa.org/
https://ebafosa.org/
https://ebafosa.org/
mailto:Jessica.Troni@un.org
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